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LA VALORACIÓN DE LAS SEÑAS DE IDENTIDAD DE LOS PUEBLOS DEBE SER 
ELEMENTO DECISIVO PARA OBTENER LOS MEJORES RESULTADOS PARA 
LOS MISMOS, CONOCIENDO LAS APETENCIAS DE LOS MERCADOS 
TURÍSTICOS EXPORTADORES. 

FITUR, un escaparate para el turismo 
mundial 
AVANCES SIN TREGUA DE LOS DESTINOS EMERGENTES  

ANTONIO PEDRO TEJERA REYES  

Madrid, punto de encuentro 

CON el escenario de un Madrid lluvioso y con mucho frío, la edición de la muestra de la FITUR 
de este año 2012 tuvo muy especiales características con el relieve que le diera la integración 
del VI Foro Exceltur en su programación, con la presencia en este acontecimiento del rey de 
España, S.M. don Juan Carlos I, y la reina doña Sofía, así como del presidente del Gobierno 
español, Mariano Rajoy, y el ministro de Industria, Energía y Turismo, José Manuel Soria. 

Con este excepcional prólogo, la feria ha recogido tímidos comentarios sobre algunas 
ausencias y espacios no utilizados que otros años lo han sido al máximo. La realidad es que 
las cifras dicen a las claras que hubo realmente una asistencia notable de similares 
características a otros pasados años, si bien el desarrollo de la misma podemos encuadrarlo en 
un espacio algo más profesional. 

Fuera de muchas acciones para la galería, poco productivas, auspiciadas más por la ignorancia 
de sus promotores que por la capacidad de los mismos, este año se notó una especial atención 
a los hechos positivos que sirviesen para generar el conocimiento de los lugares 
promocionados, con una seriedad propia de las reflexiones y la austeridad que la situación 
económica ha impuesto. 

Las señas de identidad 

El despliegue de la información capacitada y las consecuentes recomendaciones que la 
Organización Mundial del Turismo ha venido haciendo a través de los años han desembocado 
en una cuidada atención por parte de los países emergentes como destinos turísticos, de lo 
que auténticamente son sus señas de identidad. Se notó este año más que en los anteriores en 
las ofertas que se trajeron a la FITUR. Así, los países de América dieron la campanada, 
llevándose los mayores elogios por sus serias exposiciones, con sus muestras históricas, 
folclóricas, gastronómicas, etc., complementadas todas ellas con la presencia activa de 
muchas de sus autoridades políticas y empresariales que, junto a sus compatriotas 
desplazados para atender las muestras expuestas, acogieron con la simpatía y la sencillez que 
les caracteriza a cuantos se interesaron por sus respectivos países y sus múltiples y variados 
recursos turísticos hoy ampliamente valorados por el turismo del "norte", como bien reflejan las 
cifras del crecimiento de la actividad turística en una amplia mayoría de ellos. 



 

Los premios de la FITUR 

En la categoría internacional, Panamá recibió uno de los primeros premios que otorga la 
organización de la feria por la creatividad y diseño de sus "stands", en cuya categoría también 
resultaron elegidos Costa Rica, Honduras y Portugal. 

En la categoría nacional, la Agencia Catalana de Turismo, la de Turismo y Deporte de 
Andalucía y el "stand" conjunto de Madrid Visitor & Convención Bureau y la Comunidad de 
Madrid obtuvieron merecidamente el máximo galardón, con una mención especial para el 
"stand" de Benidorm. 

En el campo empresarial los premiados fueron ADIF, Amadeus España y Confortel Gestión, 
con una mención especial para Hoteles Santos. 

Según la versión digital de la revista Caribbean News, en el acto de entrega de los premios los 
organizadores, con la presencia de la directora de la feria, Ana Larrañaga, explicaron que en el 
fallo de los galardones se valoraron, entre otros parámetros, la profesionalidad, adecuación del 
"stand" a las necesidades de comercialización de cada producto, la comunicación/promoción, 
identificación del "stand" con la imagen del producto y el grado de originalidad e innovación de 
su diseño. 

Un año más en el candelero 

Este escaparate del turismo mundial ha sido una vez más el lugar apropiado para promocionar 
los destinos que poseen los recursos necesarios para consagrarse en el mundo del turismo 
receptivo, un lugar donde el conocimiento y la originalidad deben ser la auténtica fórmula para 
obtener acciones decisivas. Colombia, con la impresionante degustación de su café -declarado 
este mismo año por la Unesco Patrimonio Cultural de la Humanidad-; Melilla, con una playa 
natural con bañistas en bikini, o Panamá, con su escenario permanente de actividades, fueron 
algunas de las muestras de esta FITUR creativa, donde otros pasaron sin pena ni gloria, 
hundidos en sus peripecias políticas sin ningún conocimiento que avale su existencia. 

 


